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Tal y como ya expuso JosC María Oreja Rcla e11 u n  artículo presentado cn la aiitcrior 
Reunión Científica de la AEI-IM ', que ha servido de base y punto de partida yara el presente, la 
España de los Austrias estuvo siemprc constituída por un entramado de  reinos, entre los cuales, 
el único elemento unificador era la figura del propio monarca. Navarra no fue una excepción a 
ese organigrama conservando, durante estos siglos, una entidad econóinica autónoina caracteri- 
zada por una inoncda, unas aduanas, un mercado y, cn generai, una teoría ecoiióinica yarticu- 
lar. Esta situación iba a ser transforinada, o al inenos hubo intentos de transformarla, tras e1 
advenimiento y coi~solidacióii en el trono español del primer Borbón. 

El nuevo monarca y sus ministros son representantes de una nueva forma de concebir cl 
Estado, basada en el fortaleciiniento del mmno y szi control sobre todas las instituciones de 
gobierno; y, asimisino, de  una teoría ecmióinica ajustada a dicha concepción: el inercaiitilismo, 
de tradición colbertista en este caso, que pronto iban a tener ocasión de poner en práctica en 
España. 

El mercaiitilisino, definido por Eli 1-lecksclier, supone un sistema zaziflcndor (que) te~?dín, prin- 
clpalnzentc, n imponer los objetivos del Estndo CM url campo e~ottót~zico Izoinogéneo, s~~peditnndo tolla la 
ncción ecotidin~ca (...) n lns necesidndes del Estado y de su territorio, que se concebh forrnnndo una 
, , ,d;AnJ2.  ...... A,. l..,. -...i-~:--,. A-  ,.,.L. L-..:.. ,.,.,%..l,..A T-,.-l- A--.. -, TA7411:- .-  
C L I I L L I L I L L  , ULKI uc in> cvliaccuciicui y~cicr~ria cic cam r c v i i r i ,  cvi~iv > = i i r u n i i  jncvv v a u  y v u  i i ~ i c i i ~ i  

Blanclifield, sería que para favorecer s t~s  intereses merccr~ifiles, los rey~esentnntes de esto esctleln defin- 
dieron ln libre circulnción de nzei.cn~zcías en el interior del país, es deczr, se opusleroti n los itnpuestos intc- 
riores, portmgos y otras restricciones al comercio inlerior Confirmando esta idea sabemos que, 

1 OREJA RETA, J. M1., "El reformismo borbónico y la política aduanera en Navarra: los intentos de Lreslaci6ii dc 
aduanas de 1717, 1757 y 1780" cii la 11 Rctoiiótt Cietrt$cn de In AEIIM, Morat'11la (Murcia), Abril de 1992, p. l .  

2 HECKSCI-IER, EL1 F., Ln Epoca Mercniitilistn, Fotrdo dc Ctilti~rfl Econdniicn, México, 1943, p. 6 (citado poi OREJA RETA, 
Ibideni, p. 1). 



inientras Jean Baptiste Colbert fue ministro de filiaiizas de  LLI~S XIV, desde 1661 a 1683, liiz« 
todo lo posible por estimular y mejorar el coinercio iiitcrior: trató de  Crear Un sistcina único de 
pesos y medidas, se opuso a los portazgos, impuestos l»cales y barreras aduaricras internas, con 
escaso o nulo éxito en este último aspecto '. 

Ceiih.ándoiios el, el caso espaiiol, ya afirmaba Viccns Vives en su obra ya clhsica sobre la 
Historia ecoiiómica de España, que en 1714 existía o1 Cnstilln i l i l ~  ntrll~fsfiiin ,'+'lllliw! fnz~ornldc n la 
nbolición de 10s q$neizes pnrticulares i.egiolzales (...) Espniln dcbín fi~rltif~r i í i i ~  ~ 0 1 ~  iliolinrqirín, con irnos 
solos códicps y triza sola nd~iiinistrnciólz '. Por lo tanto, no iba a suceder iiacLi difcreiitc de lo que 
liabía sido previsto o temido, según los casos, cuando, por los diferentes decretos de Nueva 
Planta de 1707 y 1714, las aduanas de los antiguos rcisios de  la Coroiia de  Araghii eran paulati- 
naineiite supriinidas. Poco después de estos cainbios, el reino de Navarra era cciiivocado en 
Cortes Generales, con el objeto de llevar a cabo idénticas traiisforiiiacioncc en  su estructura eco- 
nómica, coino vasnos a tener ocasión de coinprobar. 

1. EL PROCESO DE TRASLADO 

El 16 de marzo de 1716 el rey otorgaba poderes al virrey de Navarra, Doii 'ToiliAs de Aquino 
príncipe de  Castillón, para convocar a los Tres Estados del reino en Corlcs Geiicrnles; las cuales 
iniciarían sus sesiones en la Sala de la Preciosa de la Catedral de  I'ainplona cl 10 d e  mayo 
siguiente h. POCO después informaba el virrey al Congreso ~LIC,  entre ias iristrucci«iies reciiiidas 
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del monarca, se encontraba la de estudiar la posibilidad de un traslado de las aduanas a lo froii- - 
m 
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tera con Francia; por lo que rogaba a los Coiisultores de Corles que, coino priiner paso, le reini- 
tiesen un informe al respecto coii la mayor brevedad. 
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En el mes de agosto de ese año y, tratando los navarros de adelantarse a los ocoiitcciinieiitos 
por las evidencias derivadas de la anterior propuesta, se ofrecía como doiiotivo al inoiiarca, ade- 
más de los tradicionales coiiceptos, u11 nuevo expediente de ingreso basado en el pago d e  dere- n 

clios de entrada d e  mercancías por parte de  los mercaderes naturales, del misino modo que lo - E 
f 

hacían los extranjeros '. Simultáneamente, rciniteii al virrey el iiilorine de los Consultores acerca 
del proyecto de traslado, en el que se argumenta que este cambio supondría: n n 

n 

por un  lado, un perjuicio para la Real I-Iacieiida. La mayor parlc de  las inercaiicías que 
transitan por Navarra proceden de Francia y las Provincias Exentas y tieiicii como destino a 3 

O 

Castilla, salvo las lanas que van liacia Francia coino principal produclo d e  exportacióii desde 
Castilla y Aragón; todos estos productos han pagado teóricamente eii su LrAiisito por el rciiio el 
18 y 1 /3  % de su valor R. Si se sitúan los derechos de Castilla en el Pirineo, que son úiiicaiiiciite 
del 10 %, Ia Hacienda pierde en los tránsitos el 8 y 1/3 % del valor de las i~iercaticías coino 
ingreso fiscal y causa, además, un grave perjuicio a los naturales porque, en lo que iiitroduceii 
para consumo propio, verían aumentados sus derechos del 3 y 1/3 % al 10 %. 

por otro lado, provocaría un espectacular aumento del contrabando, porque pagríi~dose el 
3 y 1/3 por ciento en la frontera francesa con esta moderación no se exponen nl peligro (pero) siibiéii- 
dolo nl diezmo i...) deve recelarse se nrriesgnrdn. Y n~nzlpre se pusiesen muckos gtlaidas clc n pie y de n 
cnbnllo, col1 grnn coste de la Real Hacienda, para cerlar bien los posos y resgtlnrdnrlos, scrín cnsi iiirposible 

3 OSER, J. y BLANCHFIELD, W.C., Historin riel Pensniniento Econúitiico, Ed. Aguilar, Madrid, 1980, p. 13. 

4 Ibídcin, p. 26. 

5 VICENS VIVES, J., Historin rcoilhwicn de Espnik~, Ed. Viceiis-Vives, Barcelona, 1987 (9" rccdicióii), p. 432-33. 

6 Actas de Cortes. Vol VI, fol 12-12v. 

7 Actas ..., fa1 207-207v. 

8 El 3 y 1/3 % de su valor a su entrada en Navarra, el 5 % en su salida del reino y cl 10 % a su ei~trada en Castilln o 
Aragbii. 



(...); lo que no cs tan difícil el7 las ndunizns y puertos de Castilln y Aragóiz por ser lierrn ~ n d s  avierfn y 
llaizn ". 

Concluye el memorial señalando que haviéndose logrndo el qtie este Reino sirva a V.M. consii7- 
t~eizdo en que sus izaturnles, siendo libres de dros. de erztrada, pngtieiz indistintnrne17te como los estrnnje- 
ros, sería de grnve perjucio a I B  Real Haciei7dn el p r o p o w  elz estas Cortes, se p o n g n ~  eiz la frontera de 
Frnncin las ndzums  o tablas de dereclzos de Cnstilln ...lo. Es claro que, la razón que llevó a la concesión 
del nuevo expediente de ingreso es anticiparse al traslado de las aduanas y tener un motivo más 
que argliir en contra del mismo, como hacen en este caso los propios Consultores. 

El 22 de septiembre, la ley de propuesta del Servicio fue decretada favorablemente por el 
monarca en todas sus coiidiciones, aceptando con ello el nuevo expediente de ingrcso propues- 
to. Con posterioridad, la Real Hacienda también consiguió hacerse con el arriendo de la renta 
del Tabaco de un modo temporal, por ocho años, lo cual tambi6n iba a permitir un mayor con- 
trol aduanero por parte de la Administración Central pues le ofrecía la posibilidad legal de 
sitilar p 5 r & $  2 pie g ~-.ha!!o e-. 1 ~ s  frofif-er~s de! 11. -A  - 

El 20 de febrero de 1717 eran clausuradas las Cortes. El tema del traslado de las aduanas, 
coino hemos visto, fue propuesto pero no se resolvió nada al respecto. 

Un mes inás tarde, y sin que podarnos sabcr exactamente porqué se espcró al cierre del solio, 
cste asunto es nuevamente retomado al recibir el virrey una Carta Orden de 24 de marzo de 

a a izar 1717 en la que se le consulta para saber su opinión particular acerca de la posibilidad de re 1' 
ei traslado y si ei asunto se podría tratar con ios diputados o sería necesario convocar i-iuevas = m 

O 

Cortes. En esta ocasión sí se nos adelantan los motivos que están orientando a la adininistración 
en este sentido; según ésta, son gmvísiinos (los) persuicios que se siguen n su Red Haciendn, de los - 
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finucles que se coineteri en las eritrndas de Costilla y Arngón desde a t e  Reira, por ln dificultad que hay de E 

grnrdnr sus fronferas IZ, liabiéndose llegado a considerar coino la única solución a este problema O 

el cobrar los derechos de entrada en las montaiias del Pirineo, por ser pocos y conocidos los 
n 

pasos que hay. Como pucde observarse, la razón fundamental para iniciar el traslado es el con- £ 

trabando y los fraudes que sc rcalizan y, desde luego, parece quc la opinión de  la a 

Administración y la de los iiahirales acerca de qué fronteras son las más seguras para el res- - 
n 

guardo difiere enormemente. 

El virrey responde al monarca, informándole que esta cuestión ya se trató durante las 3 
O 

Cortes, y que le fue enviado un memorial seiialando la inconveniencia de esta medida, al cual 
nada se respoiidió. Sin embargo, no duda en enviar de nuevo dicho memorial y manifestar su 
opinión al respecto, centrada en dos iiuevos aspectos : 

el único inétodo para que iio se cometan fraudes es una administración inás rigurosa, lo 
q ~ i c  está procurando actualmente el virrey; es decir, que el admi17istrndor (...) sea zeloso y de especial 
iizteligencia (...); qiie e1 Gzlflrdn 1izayor y deinCíS iirini~tros, sean tmiibién de 10 ri?isi~?n suerte y que todos 
esféli cuidadosos de la vigilaizcin '" por eso, el administrador ticnc ordenado dar cucnta mensual 
de todos los valores y garantizado el auxilio de los soldados y justicias del reino sieinprc que lo 
necesite. Viendo tailibién que algunos fraudes se cometían por la mala situación y adininistra- 
ción de las aduanas he dispuesto se imdeiz tai~ibién a doiide inás coiizbiei7e (por lo que) se esperinzentn- 
rdn lns nzejorns qirc dirá el tiernpo ". 

AGN, Traslación de  aduanas, Leg. Uiiico, carp. 1,l. 

Ibídein, Carp. 1, 1. 

Actas, fol. 262-362 y leyXLVII dc las Cortes d e  1716-17, N.R. 1, lib. 1, tit.2, ley LXXIX, p. 159. 

Traslación, Lcg. Unico, carp. 1,2. 

Ibidern, carp. l ,2.  

Ibídein, carp. l,2. 



* por otra parte, cree que conviene aplazar esta decisión pues, con la contribución de los 
nahirales (otra vez), se va a evitar que los conzercinntes extra~yeros encavecerz sus niercaderías, como 
se hacía frccuerzterrrente arztes, (...) IJ asiiiiisiizo se hn extirpado el abuso que estava irztroducido de que el 
Ahziizisfrndor de las tablas ajustase IJ lrnrzsigiese los descmliizos que se hacían. 

En definitiva, la opinión del virrey es contraria al traslado y partidaria del proceso d e  refor- 
mas que se acababa de iniciar en las últimas Cortes, celando incansableincnte en las fronteras 
contra los fraudes hrzdo orden n los ministros, no tan solame~zte de estas rentas, si170 a 10s del labaco, 
que supoiz80 se elijirá~z de toda satis~acción (como ciertolne~zte lo es el prii~cipal cnbo do~z  Alztollio de 
Torres), para que aprche~zdm todos los gé~zeros y iizercaderías que encontrasen descaminados (...) con el 
plnnio correspondiente en los descanziizos ". 

Tanto el virrey como las Cortes han mostrado su opinión opuesta al traslado. No tenemos 
noticias de ningún otra consulta con el reino o sus intituciones en los n-ieses posteriores, hasta la 
recepción de la Real Orden emitida en El Pardo el 31 de agosto de 1717, en la que conocemos el 
fallo de la Administración en este asunto. 

Considerando los inconbimentes [sic] quc resultan de que todas las aduanas establecidas y 
que debe aber en mis Reynos, no sea en todos los Puertos y fronteras entre éste y los demás 
Reinos; de suerte que, una bez pagados los derechos a la entrada, puedan [los prod~ictos] transi- 
tar libremente en todo el Reyno l-iasta su destino con la guía de aquella aduana; en quc no sólo 
se sonsiguiría conocida uriiidaci a inis basaiios y comercianres, sino que se iograría tanvien ei 
ahorro de los crccidos gastos que ocasionan los muclios administradores y ministros por cuya 
mano se manejan ... I h .  

Por todo ello, se ha resuelto que todas las aduanas interiores de la Monarquía Hispánica (las 
que restan tras los Decretos de  Nueva Planta) se establezcan en los puertos de mar, en donde 
hay costas, o en las fronteras de Porhigal y Francia. Es decir, deben desaparecer los puestos exis- 
tentes entre Galicia y Asturias con Castilla; las aduanas vascas de Vitoria, Orduiia y Balmaseda, 
que deben ser trasladadas a Bilbao, Porhigalete, San Sebastih y Fuenterrabía; y linalinentc 

lo misino se debe ejecutar por lo que mira a Navarra, extinguiendo las aduanas de Logroíío, 
Agreda y demás, poniéndolas en 1'1 frontera de Francia [con sus] rediezmos donde se tenga por 
conviniente; y aunque sus nah~rales persuadan que ésto se opone en algo a los privilegios de  
aquel Reino [deben ser convencidos de  sus ventajas] como quiera que en lo coil-iúi-i se les siguen 
m~icl-ios beneficios por razón dc  los emplcos que rccaerán en ellos, el libre comercio con las 
Castillas, [supresión] de los derechos que oi pagan, ... ". 

Para el caso concreto de Navarra se admite la posibilidad de una nueva convocatoria d e  
Cortes para su decreto pero, al igual que en las restantes situaciones, caso de no calzuenase, podré 
zisnr de otras probidei?cins eqz~ibalenfes a resarcir los perjzrrios que reszrltan de los fraudes que hnceiz I R .  

Dicha Real Orden fue comunicada, por orden del Gobernador del Consejo de  Hacienda 
Marqués de Coinpoflorido, a la Diputación del reino formada a la clausura de las recientemente 
finalizadas Cortes, instándola a que sean nombradas personas que acudan a Madrid para tratar 
de este asunto lq. 

La respuesta inicial de  esta Diputación es que, para esta cuestión, no tienen facultad delcga- 
da pues el poder resolutivo únicamente lo posee el reino reunido en Cortes pero, mientras tanto, 
y en cumplimiento de sus funciones, los diputados anuncian que inician la redacción de una 

15 ibidem, carp. l ,2.  

16 Traslación, leg. Unico, carp. 2. 

17 Ibideiii, carp. 2. 

18 Ibídem, carp. 2. 

19 Traslación, leg. Unico, carp. 3,l. 



protesta formal en defensa del tradicioi-ial sistema dc gestión de las aduanas de Navarra lo. 

Se abre por tanto un período de consulta e11 el reino que se manteiidrá abicrto hasta que en 
marzo de 1718 se ordene liacer efectivo el traslado. Durante estos ocho meses, se produce un 
contíiiuo vaivén de memoriales entre los diputados, el virrey, el agente del reino en Madrid, el 
Consejo de Hacienda y la Secretaría del Despacho Universal de Hacienda; asimismo, el Señorío 
de  Vizcaya y la Provincia de Guipúzcoa (donde ya se lia iniciado efectivamente el traslado) 
representan al monarca en contra del proyecto mientras se va generando un ambiente de crispa- 
ción social en las Provincias Exentas que, sin embargo, no se  observa tan nítidamente en 
Navarra 2L. 

En uno de  los priineros meinoriales de la Diputación al virrey, se aducen nuevas razones 
para esta oposición, basadas en la pérdida de beneficios que produciría el traslado a los nava- 
rros: 

la ocupacióii de inuchos naturales en ser arrieros y trajineros con el actual sistema permite 
unos beneficios cercanos a 80.000 pesos anuales, que se perderían en otro caso. 

* por el cacao, del que se necesita en el reino unas 1.000 cargas anuales, se paga actualniente 
unos dereclios de 2 pesos por carga coino derechos de entrada, y con el sistema castellano se 
pagaría 54 pesos por carga; lo que supone L I ~  pérdida de 52.000 pesos al afio. 

* por el azúcar, del cual necesita el reino unas 2.000 cargas anuales, se paga 1 peso y 1 real 
por carga y en Castilla 12 pesos 5 reales; por lo que se perdería 23.000 pesos al año. 

el comercio de  las 8.000 o 10.000 sacas de lana que anualnlente transitan por Navarra hacia 
Francia se vería perjudicado, o en trance de perderse, por tener que pesarse en un sitio tan llu- 
vioso como la frontera y las molestias de enviar allí pagadores (al presente, las gestiones se 
hacen desde Painplona). 

las mercancías que vienen de Francia también sufrirkn detenciones y inolestias, por lo que 
los frailceses buscarán otras vías de entrada en el mercado espaííolZ2. 

En el mes de febrero del año 1718, Esteban de Cegaina agente del reino en Madrid, informa- 
ba a la Diputación que los disturbios iniciales ocurridos en la Provincia, así como la arrogancia 
del Seííorio en sus meinoriales, habían sido recibidos de niuy inal grado y que por negnrse ~ ~ z t e r n -  
17zente IZ odvedece~' los reales ii~nndatos, se 11nbín ~r~aizdado snlir de estos qi~nrtcles quatro vntnllor~es pnra 
Agrecln y que pasasen nllí tnnibiéil 5.000 hoiizbres de Aragói~ parn ejcc~,l tn~ lns órdenes que se les dnrín en 
nqcdlln frontera *" Los rumores son que no existe duda eii cuanto a que están decididos a poner 
los puertos de Navarra e11 el Pirineo, aunque no se t ie~ic queja de Nnuarrn cor7io de ln Provincici2" 
pero que, de ser necesario, pasarán estos ejércitos a Painplona, a Cuipúzcoa y a Vizcaya para 
plantificar los puertos. No se le ha dado importancia a que Navarra haya actuado en este asunto 
con la debida suinisión y tampoco se lia prestado ateiición a las numerosas copias que de las 
representaciones de la Diputación circulan. 

Fracasadas las esperanzas de los navarros, se espera de  un momento a otro la orden para 
hacer efectivo el traslado de  las aduanas, se es consciente de que la idea de la oportunidad de 
una coiivocatoria de Cortes también ha sido recliazada y que, en definitiva, es inUtil cualquier 
tipo de protesta. El 11 de abril de  1718 el Príncipe de Castillón informaba a la Diputación de lc 
resuelto en favor del traslado en la Real Carta Orden de 27 de marzo anterior, coil~unicada por 
José Rodrigo Secretario del Despacho Universal de Hacienda. 

20 Traslacihi, lcg. Uiiico, carp. 3,2. 

21 TraslaciOii, kg .  Uiiico, carps. 4 y 6. 

22 TraslaciOii, kg .  Uiiico, carp. 5. 

23 Traslacióii, kg. Uiiico, carp. 7. 

24 Ibíclern., carp. 7. 



El objetivo, según se expone, es crear un mercado único para favorecer el comercio y el soco- 
rro mutuo entre los súbditos de una misma Monarquía y que todos ellos se beneficien igual- 
mente de las providencias que se están dando tendentes a la introducción dc nucvas fábricas y 
el restableciiniento de  la Armada. Por todo ello, pese a las observaciones expuestas en su 
moinento por la Diputación, 1la teiiido Su Mcigestnd por combenieizte quitar nbsoltitnli~~nte las ndtlnrms 
911e se Iiallnlz estnblezidas n los cor$lzes de Cnsfilln con Navarrfl, Amgótz y Guipízcoa par17 que se puedan 
logrni. las uei7tnjns ~riericioiicidas 2'; y, para que estas providencias, destinadas al beneficio dc sus 
vasallos, 110 S E  extienda11 n 10s estrai+ros fazilitnndo In iizlrodzlzión de sus géneros az perjuicio cle los de 
Espak ,  hfl resuelto Su Magesfnd que se estnblczcalz ndwnizas el/ los corzfiizes tlc Ni~varr~i  por ln parte de 
Frmzin :" 

La respuesta de la Diputación se limita a insistir en el contrafuero y a escribir a Jos6 Rodrigo 
para informarle que, en cumplimiento de sus obligaciones como garante de los fueros del reino, 
va a recurrir la orden ante S.M. 27. Pese a todo, se inicia la publicación de diferentes balidos, fir- 
mados por el virrey, disponiendo las órdenes necesarias para l-iacer efectivo el traslado de las 
aduanas a la frontera con Francia, donde se cobrarán los diezmos y los impuestos sobre iiitro- 
ducción de mercancías especificados en el Arancel castellano de 1709. Desde ese instante, scr6 
libre el comercio con Castilla, Aragón y las Provincias 2n. 

El 20 de abril de 1718, quedaban eslablecidas las aduanas navarras en la frontera pirenaica y 
se iniciaba el nuevo sistema de  adminish.ación de  las mismas siguiendo el modelo castellano de a 
imposiciones y recaudo. 
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2. LA NUEVA PLANTA DE ADUANAS EN NAVARRA (20-ABRIL-1 718 I 31-DICIEMBRE-1721) 0 m 

Desde que quedara establecido el nuevo sistema, la actividad de las ii-istit-uciones navarras se 
orientó en torno a dos arguinentos, por u11 lado, manifestar la ilegalidad del traslado y conse- n 

guir la reposición de las antiguas aduanas y, por otro, aceptando la situación dc  l-ieclio, conse- E 

guir diversas exenciones sobre las tasas de los productos. Puede afirmarse que, en ambos aspec- a 

tos, obtuvieron cierto éxito. n n 
n 

A) Memoriales acerca de la ilegalidad del traslado.- El memorial de la Diputación está for- 
mado e11 el mes de  junio de 1718 (dos meses después del traslado) y su objeto es demostrar la 

3 O 

irregularidad de la Nueva Planta establecida en este reino, tanto por el modo como por la sus- 
tancia: 

En el modo porque no se pueden hacer leyes ni derogar las establecidas en este reino si no es 
a pedimento de sus Tres Estados juntos en Cortes Generales pues, a diferencia de  otros reinos, 
las leyes de Navarra son contractuales, solicitadas por los Tres Estados y concedidas por los 
reyes. Con estos decretos, I~eclzoc sin yediiizerzto ni co~~serztiiriierzto del Rqlzo, se Iza colitmvel~iclo n e s t ~  
principio ". 

Por otra parte, ninguna Cédula, Despacho Real LI Orden de los virreyes, se puede ejecutar en 
el reino sir1 que preceda la Sobrecarta del Consejo Real, con citación de la Diputación a fin de 
que ésta, ii?forinndn de los colztrnfueros y perjuizios que ptledeiz colzterzei. las Cidtilas Reales y DespacI~os 
r l n  T I  AAnr. 
LcL Y . i Y I C t x .  v de j¿iS Vii.i.cies, SL? pie& opiiei. ci lü solii:emi.ia (y p ,  en ese caso) tales Pravisiones o 

25 ... iidelniitnr los iizteri!ses dc sir Red Hncimdo, Imcer qirr los extrni~jcras co~irercioi~tcs sal11 los qiir liiis coritriliir!yir eir lo rli~e 
iiitrodirceri de sits Reyiris y í...) nliriini. Ins cnrgos qtic lns riecesidndes piblicns precisnii n iri~puizer rr sirs vnsnllns. [Traslacih, leg. 
Unico, carp. l3,21. 

26 Traslación, Leg. Unico, carp. 8,l. 

27 Traslación, Leg. Unico, carp. 8,2 y 4. 

28 Traslación, leg. Uiiico, carp. 9 , l .  Balido de 11 de abril de 1718. 

29 Traslación, Leg. Unico, carp. 12. Leyes 3 y 5, tit. 3, lib. 1 de la Recopilación de los Siiidicus. 





inos olvidarlas, pues finalmente sí iban a ser tomadas en consideración. 

B) Rebajas y exeiiciones en los derechos arancelarios.- En este aspecto, será la propia ciudad 
de Pamplona la que, a través de sus instituciones de gobierno municipal, tome la iniciativa 
enviando un memorial al monarca en el que expone las dific~iltades para su abastecimiento 
experimentadas desde el estableciinieiito de la Nueva Planta de aduanas. 

Señala que la mayoría de sus provisioiies las ha de hacer de los Rciiios de Frai~cia, por no 
tener puerto de mar y no ser fáciles de conseguir muchas de ellas de los reinos de Castilla, 
Aragón, Valencia o Cataluña y, por eso, la ley 46 de las últimas Cortes establece quc los nnturnles 
izo debniz pngnr derechos nlgirizos dc eiztrada en aquel Reyno por cunlquieva especie de grnlzos que irztrod~r- 
rereti de fuern de éI; nsí coino dc gatzncios mayores, nzen~idos y de cerda (...) para abasto, uso de la Iabrmiza 
y o f m  ctrnlqtriern: ni de los pewndos fi~iccns izi snlndos. caza. rives, huevos, a z e y f ~  dzilze, bnllerra, ,fruta 
unde  o secn 18. 

Caso de insistir en el mai-iteiiiniien~o de las nuevas condiciones, se dificultaría cl abasto de la 
ciudad y se produciría un daiio irrcparablc a sus rentas que se coiizpoiierl clc drfere~itcs expedieiztes 
&~piíestos sobre la provisión de mrnes, pescados fitwos y snladas, gnnrrclos de cerdrr, nccytc y linll~rifl, I I ~ S  

In cnrga qiie se les iiilyoiw a los que lo ztzt~*oduce~z del reino dc Frnmia. No se podrk eri tai~ec pagar a 
ios acreedores, principalmente censos de comunidades cciesi;isiicC~s ( q ~ ~ t .  iie~ieil gravadas Iris 
rentas de la ciudad en más de 100.000 ducados de plata), ni dar a S.M. todos los aiios 20.088 rls. 
de plata doble para pagar el alolainieiilo de los Oficiales del Presidio y su Ciudadela y, tampoco, 
la cantidad que corresponde a la ciudad en los repartos para el pago de los servicios de  
Cuarteles y Alcabalas y otros donativos voluntarios '". 

Además seriala qLte, por Privilegio Real del rey don Carlos, del aiío '1381 la ciudad de 
Pamplona tiene Feria fraiica desde el día dc San Juan (24 de junio) hasta el 13 de julio, en cuyo 
lfrrnino está establecido que q~inlesquiera gerztes, de nqtiel Reyno o de /ucra de él, que viniescn n dicha 
Ferin (..J fueseiz pain sien~prefinizcos, libres, qlritos y escnzptos, e11 s ~ r s  pci.sonns IJ  en sus liiclzcs, de toda 
cnrgn, penge, leztn e inlposicióil "! Con las novedades establecidas, queda extinguida la feria, pro- 
vocando asimismo a la ciudad una total disminución de las rentas. 

He~l,ns recugid.o e r k  mZnifiestg curi.r? m~estru de !?.S pri,hnC,us ?!ter?,c'i,ti"c~ cw nrnTrno- nl 1 
traslado en un sistema económico tradicional. Quizá este tipo de consideraciones hizo in6.s 
mella en la Adininistracióii que las puramente legales, pues parece ser que, desde el Despacho 
Universal de Hacienda, también se es conscientc de la importancia de este probleil-ia. No hay 
que esperar mucho para recibir respuesta a este inemorial: el 10 de junio José Rodrigo cscribc al 
reino comunicándole que S.M. hn venido en condescerzde~ eiz qzie izo se cobverz dereclios del ganndo 
ninyoi. y de cerda que sime para el abasto, ni del aceite dtrlce y el de bnlleizn, huevos y dulces; qzrericrido 
que 6sto se entiendfl no sdlo con ln Ciiidad de Pnmploim siizo con todo el Rcyizo de Nnvarrn 'l. 

No se comprende en esta exención a los ganados menores y lanares, granos, vinos y frutas, 
verdes o secas, porque pueden perfectamente abastecerse en Navarra desde los reinos de  
Castilla, Aragón y Valencia, con los cuales tiene con~ercio libre; ni a los pescados frescos, porquc 
son generalmente libres de derechos. Y, asimisino, la posibilidad de inantener la feria es absolu- 
tamente denegada porque, en los veinte días de excncióii, se introducirían dcsde Francia sufi- 
cientes géneros para abastecer gran parte de España y, una vez fenecida la feria, se verían ade- 
más libres de transitar sin el pago de derechos, cosa que antes no ocurría. Ello desvirtuaría los 
íines que han llevado a S.M. a convenir el traslado de las aduanas. 

38 Ley 46 Corles 1716-17. Novisinia Recopilación, lib. 1, tit. TI, ley LIII, p. 117-122. 

39 Traslación, leg. Utiico, carp. 13, 1. Referencia ii la Real Cédula de Buen Retiro a 19 de dicieiiibrc de 1679 y la ley 46, 
capítulo 9 de las Corts  de 1716-17. 

40 Ibídeiii, carp. 13,l. 

41 Traslación, leg. Unico, carp. 13,2. 



Pero estas exeiiciories iio son más que el principio pues, antes de que finalice el aiio, la Real 
Orden de 31 de diciembre de 1718 habilitaba los puertos de Bilbao, San Sebnstián e Irún para la 
entrada de artículos de libre consumo, exentos del pago de todo tipo de derechos, exceptuando 
el cacao, azúcar, café y demás géneros de Indias (prohibidos en el Arancel de 1709). Desde estos 
puertos se reanudaría sin problemas, quizá n-ienores ii-icluso que antes del traslado, el comercio 
entre vascos y navarros de estos prod~~ctos. 

El sentido de este proceso de exenciones, nos lo da una carta del Agente a su Diputacióii en 
la que le asegura que verzdrá n pnrar todo n qlre lns cosos 71r1elvnil a str estado nn t ipo ,  yorqire la iiiiliurn- 
zión de dereclzos ya la tienen experimentndn y será etz ndelnizte ?I?n!/Or porque ln ocasionnrfi la mislizo pro- 
videncia que Iznrz dado, (y pese a) ln proiiibiciólz de géneros de fnbaco y los danis  (...) porque lo qrie cie- 
rrniz pwu lns erztrndas, lo nbrew p r n  losfrmldes "". 

Y parece ser un argumento acertado porque, el 3 dc febrero de 1719, un nuevo Bando del 
virrey, aiiuiicia que, dada la escasez de víveres en que se encuentra en el niomento la zona del 
Pirineo todos los p i l a s ,  legtinzbres, ~~escndos frescos o gnnnclo vacuno y lniznr que enknre en diclzo nues- 
tro Reyno, sen por la parte de Frnizcin o por 1n cle Guipiizcon, sen libre de qzlalesqtiiern derechos de los que 
SE pflgnll El1 1flS f l d ~ n l l n ~  ". 

El proceso de obtención de exciiciones se detiene en este punto, pues entran ahora en consi- 
deración otros aspectos, políticos en este caso, que Lendráii iinportancia en la resoluciOii de este 
coi~flicto. La consecuencia más iiiteresaiite de estos balidos y decretos será que acabarán liinitaii- 
do eiiormeinente los ingresos que la Real Hacienda esperaba obtener del traslado de las adua- - 
nas. m 

O 

- 
0 
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3. LA REPOSICI~N DE LAS ANTIGUAS ADUANAS E 

Rcanudainos la iiarración de este proceso liistórico, con la noticia de que en el mes de agosto E 
n 

de 1718, e! sg-li.te ri.d reino 12 Corte, Est~b-.~. & @gama, escrihfa a !a n i n i i t a r i r í m  -Ar-" .-A-.. r..L- n a r a  iii(nr- A&...,. E - 
inar que había recibido su representación, junto con la orden de imprimirla y entregarla a S.M., a 

al cardenal Alberoiii, a diferentes miiiistros y, en general, a cualquiera de las personas que i 
pudiera apoyar a los navarros ante la última decisión. Coinunicaba Lainbién que, sin embargo, 

n 
0 

dudaba sobre la conveniencia o no de presentar e1 escrito en esas precisas fecl~as en las que los 
diputados del Seiiorío de Vizcaya liabían sido despacliados a sus casas, negándoles cnteraineiite 
cuanto solicitaban ". En su opinión, los navarros no tendrían mayores posibilidadcs que los viz- 
caínos en este asunto, por lo que recoinendaba que se esperase pacicnkineiiie a una mejor 
coyuntura para evitar el despaclio de un auto contrario al reino que pudiera servir dc einbarazo 
en adelante pues ... ncá se ha lieclindo Isicl cle iizerios el que el Re!jizo izo hn nnrdido coir ~eprese~zlnzióiz, 
pero (...) es de supo~zer qine serín pwa rei~incllnr y ejec~itorinr lo que yn esti ~~~nizclndo y SE pm(icnf i4 .  

Sin embargo, la Diputación prefiere arriesgarse y ordena al agente que no dilate la entrega, 
por lo que, en los primeros días del mes de septiembre, dicho meinorial coinieiiza CI circular por 
las diferentes Secrekarías y Consejos de la Corte. Mvtnento idóneo para los intereses del reino, 
podríamos afirmar, pues iba a coincidir en el tiempo con las fcclias en que la tensión latente en 
Vizcaya y Guipúzcoa estallaba filialmente e11 la revuelta social conocida tradicionaineiite como 
la inachiiiada '9, además, cuando llegaba a Madrid la noticia de la derrota de la flota hispana 

Traslación, le& Uiiico, carp. 14,10. 

AGN, Reino, kg .  3, caip. 73. 

Tiaslacióii, kg.  Unico, caip. 14, 1. 

Ibídem, carp. l 4 , l .  

Sobre la iiri~~liiirirrlri, puedc ~onsu l t a r se  el lrnbajo dc  FERNANDEZ DE PINEDO, E., Crcciriiiciilo ccoiriiiiricci !/ 
trn11sfirinncioi1ec socinlcs dcl Pnfs Vnscti f110i)-1850), Ed. Siglo Vciiiliuno, Madrid, 1974, pp. 391-404. 



frente a la inglcsa en la batalla de Cabo Passaro (Sicilia) el 11 de agosto de 1718, en el conflicto 
iniciado en Europa entre la Corte española y la Cuádruple Alianza (Gran Bretaña, Francia, 
Holanda y el Iitiperio), por la conquista española de Cerderia y Sicilia 47. 

Esta sincronía en la entrega del memorial fue criticada desde Madrid sefialando que, en 
seme~aiites circunstancias, liub~era parezido ~nejor elz el mundo c/ue el Rcyno ofreziese tropas y dinero a 
Sir Mngestad contla sus enemigos, en lugar de a~rmeiztar sus ahogos 4H; instando, adeinás, al reino para 
que contiiii'iase por ij." camino m& n&!e a +mv& de1 cual podría conseguir todas las ventajas 
que se propusiera, de lo cual era miiestra las franquicias autorizadas; e insii-iuando incluso vela- 
das amenazas en el caso de mantener esta actitud, pues ello sería cinr llzotivo para tlsllr de 10 filerza 
y quitarlo todo de uria vez (...) pues, amqlie se halla hoy S.M. col7 cztidaclos, y grandes, éstos se pzíedelz 
desbmecer brevenzeizte y reuliv otra vez todns las trops J". 

La Diputación se excusa señalando inmediatamente la casualidad de esta coincidencia ya 
c;ue, come hemes ter?iC.v =cr,sihp. de cempr~bar, e! ip.emnria! e~taha coi,ch!ído e! 20 dr inayo y 
en inanos del agente de Madrid el 3 de agosto, c insiste además en que, sugerir la posibilidad de  
que debieran haberse ofrecido soldados o dineros al rey, es sinónimo de no tener noticia dc los 
poderes que los Tres Estados otorgan a la Diputación; los cuáles poderes sí están ejercidos en el 
derecho de todo vasallo a representar a su inonarca el caso de que una serie de lcyes y libertades 
liavan sido vulneradas 5U. 

Sin embargo, y pese a los inmediatos alegatos subsiguientes acerca de la fidelidad de los 
e 

navarros y sus iristituciones, existe una comunicación al agente, por vía secreta, en la que se le 
- 
m 
O 

ordcna niaquiavélicamente que solizite el despaclzo de la rcyi~eser7tucióii, de s~~erte que rro se elitienrln 
se deja quieta í...), porque sialzora se lograse el decreto, seria cori mayores ventajas 'l. 

- 
0 
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Pero, siguieiido con los acontecimientos, tras la derrota de Cabo Passaro, cuyo resultado es 
la práctica destrucción de la flota hispana, no se detiene el conflicto europeo motivado por las 6 
ainbiciones de la Corte española. En la campaña del siguiente año 1719, la situación militar y n 

política empeoró para EspaAa pues, un ejército francés al mando del Duque de Berwick invadió E 

Guipúzcoa (tratando de aprovechar el momento de descontento social e11 las regiones vascas), 
a 

apoderándose de Pasajes, ~uenterrabía y San Sebastián. Se llegó incluso a tratar, por parte de los n 

diputados guipuzcoanos, la posibilidad de someter la Provincia a la autoridad de Francia, siem- 
pre que les fueran respetados sus fueros y libertades; dicha propuesta fue rechazada por parte 

3 O 

francesa, fundamentalmente, porque iio era éste el objeto de la invasión, que no era otro que 
mostrar a Felipe V y a toda Europa que, llegado a el caso, los franceses eran capaces de atacar el 
trono ocupado por un Borbón 52. LO que trasciende de esta actitud de los guipuzcoanos es que 
iba a mostrar las posibilidades de actuación de los vascos (y, q ~ ~ i z á ,  de los navarros), en defensa 
de sus privilegios por sus conexiones con los franceses, cosa que quizci no sucedía en otras 
regiones de la Monarq~~ía. 

A F i m ~ l c , c  A n  1710 la a h 0 ~ 1 ~ ~ 1 . ~  ,-771,7~h;l;AoA ,401 ,-nV7!3;,-tn h&l4,-n A;~m,w,<n  ,-looAn tn,-lne lnc  ,-<V,-?L 
" """A"" "" " A', "' """""U" "..y"""""'" "U """AL"" ""L'LV UI"C161LL M b U b L L  ,,VUUc, IUU " I I L L L  

los de la Corte para recaer cn exclusiva sobre las espaldas de Alberoni. El 5 de diciembre el 
todopoderoso ministro era cesado de sus cargos y sc iniciaban los tratados de paz entre España 
y las potencias de la Cuádruple Alianza. La sucesión en las Secretarías se hizo sin grandes cam- 
bios, el Marqués de Campoflorido continuó al frente del Consejo de Hacienda. En este período, 
las presiones secretas del gobierno francés en favor de la retirada de la Nueva Planta d e  adua- 

47 Historin de Esp~f in .  Ed. Gredas, vol. 10. Los Bor'boires e11 el siglo XVlII(1700-IROR), p. 502. 

48 Trasiación, leg. Uiiico, carp. 14,4. 

49 Ibídein, carp. 14,4. 

50 Ibídern, carp. l4,5. 

51 Ibídern, carp. l4,6. 

52 Historio ..., p. 503. 



nas en Navarra y las Provincias Exentas deben ser muy tenidas en cuenta, como ya seiialó 
Ramón del Río Aldaz il. 

Es este el período en el que cambia la actitud de la Administración Central con respecto a 
este asunto y, finalmente, por Orden de 7 de octubre de 1720, se manda formar una nueva Junta 
de Ministros para debatir el tema de la vuelta de las aduanas a los lugares anteriores a 1718 ". 
Esta Junta no estaría coinpuesia hasta cerca de un ario más tarde, en septiembre de 1721 (desco- 
nocemos las razones) 5r, pero finalmente, de los siete niieinbros dc que se compuso; el Presidente 
dcl Consejo de Castilla, el señor Acevedo y el Conde de Torre Huinosa no eran opuestos al tras- 
lado; y los ininistros Marqués dc Andía, Sebastián de Eusa Torreblaiica y Francisco dc 
Aperregui eran naturales navarros, por lo que su postura en este tema sería claramente favora- 
ble 56. 

Iniciada la actividad de la Junta, la Diputación se pone rápidaincnte en contacto con el 
gobernador interino del Consejo de Hacienda por enferniedad de Campoflorido, Don Francisco 
Díaz Ronián, y buena prueba dc la importancia dada en Madrid a los meinoriales presentados 
por la Diputación es que la respuesta de este ministro es solicitar, primeramente, quc le sea 
remitida una copia del memorial presentado por la Diputación en 1718, pues el que f~ie  entrega- 
do se encuentra extraviado. El 10 de septiembre de este aiio 1721, ya se ha recibido en Madrid 
un iiuevo ejemplar del meinorial de la Diputación ". 

Aunque en este nioineiito la cuestión parezca absolutamente resuelta en favor de los intere- 
ses de las regiones exentas, liabrá que esperar todavía mis de L I ~  aiio para que se produzca la 
resolución final. Sólo cuando los nuevos resultados econóniicos observados permiten afirmar 
rotundamente que el sistema propuesto no cs viable ni positivo para la correcia adiniiiistración 
de estos lugares, el agente del reino cn Madrid, en este caso Miguel de Mendizalde anuncia qiie 
el decreto qt~itd~iclose los adunims queda ya sei7nli7do clc la Red  ninilo de S.M. y puede nfirmnr que grncins 
a Dios se hri salido de este ba~yniico 'H. 

De esta rcsolución se tenia noticia en Pamploiia cl 15 de diciembre de 1722. El Real Dccreto, 
confirinando cste nuevo traslado, f ~ ~ e  redactado en El Pardo un día niás tardc, cl 16 de diciem- 
bre de 1722, y en él el monarca se dirige personalmente al Marqués de Cainplorido ordeiicíndole 
que, pese a lo dispuesto por la Real Orden de 31 de agosto de 1717, y dado que los i-iah~rales del 
reino de Navarra, Provincias y Señorío de Vizcaya se manifestaron sentidos por esta providen- 
cia y 

... atendiendo a lo que aquellos nah~ralcs tienen inerecido en ini servicio, por su cspecialísi- 
ma fidelidad y amor, y a que mi ánimo no lia sido, ni será nunca, perjudicarlos ni minorarlos 
sus privilegios (...) y pesando más en mi estimación confirinarlcs cste concepto que qualquiera 
intereses que pudiesen en lo contrario resultar en favor de mi Real Hacienda. He resuelto qLle 
las aduanas que nuevamente se plantificaron L..) se restituyan y reduzcan a los pasos y parages 
interiores de tierra donde antes estaban establecidas, adeiidáiidose y cobrándose en ellas como 
anteriormente se ejecutaba ". 

53 DEL RIO ALDAZ, R., Lns iíltiiiias Coitcs del Reirio de Nnvniin (1828-1829), Ed. 1-Inrainburu, San Sebastihii, 1984, pp. 172- 
173 

54 CARCIA-ZUÑIGA, M., "Hacieiidns Forales y Reformas Borbóiiicns. Navarra, 1700-1808" eii Revistn de Historio 
Ectiiiciii~icn, Aiio X I ,  Primavera-Veraiio 1993, ii", p. 320. 

55 TraslaciOii, kg.  Unico, carp. 18,2. 

56 García-Zúñiga señala que, de la corrcspoiidencia del agente del reino eii Madrid, se deduce que cra Sebastiiíii de Eusa 
quien le tenía al coirieiite de las aclividadcs de ln Junta. 

57 Ibídein, carp. l8,2 y 3 

58 Traslacióii, leg. Unico, carp. 20 

59 Traslncióii, kg.  Unico, carp. 21,1. 



Quedarán los naturales en posesión de las mismas antiguas exenciones y dereclios, desde el 
primero de enero próximo de 1723. No obstante, se espera y desea en Madrid que pueda11 ser 
solucioiiados y regulados los divcrsos abusos y fraudes a la Real Hacienda que, tradiciorialmen- 
te, se venían producicndo en la zona y que, como vimos, habían sido causa principal de  la deci- 
sión del primer traslado. Estas Provincias y Reino deben nombrar diputados que acudirán a la 
Corte para conferenciar sobre este asunto con el Marqués de Campoflorido. 

El 24 de diciembre la Diputación acusa el recibo del Real Decreto y acepta, sin dudarlo, la 
sugerencia del monarca, aiiuncia~ido que lia delegado funciones en el diputado Don José 
Ignacio de Colmenares, que acudirá a Madrid con sus i i istr~~ciones e idénticos poderes que ella 
misma. Esta apreciación realmente significa que el diputado no tendrá iiingúri' tipo de poder eje- 
cutivo, simplemente el encargo de escucliar y analizar las propuestas de la Administración 
Central para transmitirlas posteriormente a la Diputación de su reino '". 

Por ello, debemos situar todavía dentro de este contexto, la co~ivocatoria de las que serían 
las Cortes de Navarra de 1724-26, en las que se iba a establecer el mismo expediente de  pago de  
dereclios de entrada a los mercaderes naturales, pero con una carga impositiva proporcional- 
mente menor a la dc los rnprcadpres extranjerns y ~ I I P ,  a~~ticple en origen sería un expediente 
temporal y prorrogable, se consolidaría de tal modo que con el tiempo vendrá a ser conocida 
dicha contribución con el apelativo de  "Nuevo Impuesto". Asimismo se decretaría una serie d e  
mejoras en la administración de tablas en este sentido que, curiosamente, vienen incluídas en 
los Cuadernos de Leyes dentro de la ley dc olorgamieiiio dcl Servicio de las Cortes al monarca 
(es decir, estas mejoras se consideran como parte de un donativo) Pierden definitivamente los 
navarros el privilegio de libertad de entrada de mercancías en su territorio "l. 

CONCLUSIONES 

a) Parece claro que el traslado de las aduanas navarras se prod~ijo dentro de una política que 
podríamos calificar de "nacional", derivada de una nueva teoría económica introducida en 
España por la nueva Monarquía. Creemos que no liay ninguna otra razón ni impulso oculto en 
la Adini~ustración más que promover la actividad ecoiióinica interior del propio país unificaiido 
su mcrcado y su política ecoriómica y de inversiones; limitar cl contrabando y los fraudes a la 
Real Hacienda; y evitar que estas medidas beneficien a terceros aislando, por tanto, mediante un  
cordón adiiaiiero el territorio nacional. Esta filosofía responde perfectamente a los criterios mer- 
cantilistas de la Corte francesa de  finales del siglo XVII. 

Sorprende, sin embargo, la dureza de que hizo gala la administración borbóiiica en este 
intento, por estar dirigida a unos territorios que tuvieron una influencia decisiva en su victoria 
en la recientemente coiicluída Guerra de Sucesión, que contribuyó enormeinente a provocar el 
desasosiego de la zona guipuzcoana y vizcaína fundamentalmente. Creemos que esta actitud 
fue un error. 

b) Las razones del fracaso de esta política ecoiióinica y la inarclia atrás en el tema del trasla- 
do que podemos extraer de  lo exp~iesto, se resume en los siguientes aspectos: 

1. Por un lado, la sujección que a lo largo dc esta centuria se muestra por la legalidad. La 
administración, quizá espoleada por cl propio éxito obtenido en la Corona de Aragón, trató de  
trasladar este proyecto a las restantes zonas exentas, sin tener en cuenla que aquellos liabíaii 
sido derrotados en un conflicto bélico y que éstos habían contribuído a consolidar la figura de  

60 Traslación, leg. Unico, carp. 22. 

61 Ciinderno d e  Leyes de las Cortes de 1724-26, ley LXXVI, vol.1, p. 134-144. Además d e  ello, s c  prorrogaría e1 
arreridaiiiiento del Estanco del Tabaco a la Real I-iacieiidd por ocho niíos mas. 



Felipe V, conservando con ello toda la vigencia de sus leyes y privilegios, por lo que esta segun- 
da fase era claramente ilegítima. 

2. A causa de las exeiicioiics progresivaineiite otorgadas del pago de derechos, podemos 
afirmar que las iiuevas aduanas no fueron rcnlables en este período. Al empeño de no perjudi- 
car a los naturales en SUS abastos, liay que añadir que el inercado navarro estaba mucho más 
integrado con el francés y vasco que con el castellano; por lo que, al tratar de reducir las dificul- 
tades en los aprovisionainieiitos, se estaban reduciendo los ingresos del fisco y con ello, se difi- 
cultaba el pago de las propias obligacioiics de la Monarquía en Navarra (sueldos de ministros y 
guarniciones f~~iidamentalmentc). 

3. El eiitrainado ecoiióniico de ingresos y gastos de las diferentes iiistihicioiies de Navarra 
quedaba roto con el traslado (tal como viinos en el caso de los impuestos inuiiicipales de la ciu- 
dad de Pamplona), originando un proceso en cadena de pérdida de fuentes de ingresos y 
medios para liacer frciite a los pagos y obligaciones en los diferentes organisinos del reino. 

4. Debe asiinisino tomarse en consideracióii que, sólo cn el contexto de las iitlevas condicio- 
nes de aciiniiiistracioii de aduanas, enunciadas cn las Cortes de 1716-17 y consolidadas en las de 
1724-26, más el arrendamiento del tabaco, puede entenderse la rectificación de la 
Adininistración. 

5. La aforlunada circunstancia de haber tantos navarros y vascos en los cargos de gobierno 
de la Adiniiiistración Central. Incluso Canga Arguclles recordaba en su Dicciorzario de Hacienda, 
realizado en 1843, ln cnsualidnd nforttiiindn (...) de Izaber estado los vnscorzgndos el1 los rriiriisterios y 
otros srnizdes pueslos ". 

6. La influencia de la revuelta social de la matxiiiada y, quizá en mayor medida, la amezaiia 
de poner la zona bajo la soberanía fraiicesa. Los navarros en este aspecto se vieron beneficiados 
por la actitud de sus vecinos. 

7. Los coinerciaiites y el Gobierno francés, perjudicados ecoiióinicainente por los nuevos 
decretos, en cl periodo que sigue a la guerra contra la Cuádr~~ple Alianza, procuraron por todos 
los medios inaiiteiier abierto, por L I ~  inenos, un pasillo por el que colocar sus excedentes en el 
inercado espaiiol (ahora que las vías aragonesa y catalaiia quedaban cerradas). 

8. Por último, la actitud del propio monarca, siempre agradecido a los súbditos que le fueron 
fieles en el momento de su instauración en el trono liispánico. 

62 Cita toiiiada de GARCIA ZUÑIGA,  M., lbídem, p. 320. 


